
El maestro Rodrigo de Santiago 
y la Banda Municipal 

La Banda Municipal ^a iniciado ^u temporada de otaBo, 
y es un buen mümcnta para babfar de tan prestigiosa 
a£rüpacíón aprovechando nuestro encuentro con ÉU direc­
tor, el maKtro Rodrieo A. de Santiago, en la calle Impe-
rialj donde se cncuí^ntra íl loca! en que engaya la banda. 
Un local en el que en algnnag vitrinas se exhiben trofeos 
obtenidos por tan notable conjunto musical desde sn pri­
mera actuación en ol teatro Espanofj de Madrid, el 2 de 
junio de 1009. 

Allí puede verse la batuta, de carey y brillantes, que 
le regalaron al maestro Villa, inolvidable primer director 
de la Banda Municipal. 

El maestro Rodrigo de Santiago, AU actual director^ es 
un hombre menudo y vivo. Con cierto deje vaaco, porque 
no en balde ha nacido en Baracaldo. Compositor prestigio-
eo^ inveatjfiador, escritofr.. El primer método de gaita que 
se ha escrito en el mundo es obm del maestro Rodrigo de 
S a n t i a ^ . 

—Poríjite, aunque loa irlandeses^ eacoceses y bretones 
tienen pequenisimos tratados no puede dársoles el título de 
Método. 

EE Método de Gaita del maestro Rodrigo de Santiago 
consta de ciento cuarenta y cuatro páginas, tamaño foliOn 
y comprende una parte histórica. Por ella B^ sabe, por 
ejemplo, que Nerón, además do tocar la lira-n tocaba ia 
gaita, es decir^ el ascauíei que ca un instrunvento de odre. 

^-Con él ae le ha representado en algunas monedas 
—dice el maestro Rodrigo de Santiago* 

Se da la circunHtancia de que en eátoa días la banda 
egta en período de reajii&tCj porque veinte de ana antiguos 
profesores la han tenido que dejar por pertenecer a la 
Orquesta Nacional. Ello ba motívadq que fie cubderan sus 
puertos por opoaicióUp cerno eg tradicionalj con veinte nue­
vos profesores. Una oposición dura y difícil. 

De todas estas cosa« conversamos con el maestro Ko-
drigo de Santiago^ en preaencia de don Mariano Sanz^ que* 
ademas de haber escrito la historia de la Banda Municipal 
y k. del paso doble, e^ profesor de trompa en esta agrupa-
ciónf a la que profesa gran carifion 

No sé si se lo hemos oído a don Mariano, o se nos ha 
ocurrido a nosotros, pero lo cierto es que la Banda Muñí* 
cipal de Madrid llevü s i e n t a años sembrando cultura* Y 
gracias a sus conciertos se despcrLó afición para que el 
público acudiese a oír a otras orquestas. Ello nos da Valor 
para preguntar: 

—¿Cuál ea d motivo de esa cmigTfición de profesores? 
¿Por qué han preferido la Orquesta Nacinnal a la banda? 

—Porque en la Orquesta Nacionfd les pagan cuatro ve­
ces más. 

La tajante contestación queda un rato aumbándonod en 
los oídos, T nos zumba aún más cuando nos informamos 
de que en ios conservatorios cada vez hay menos estudian* 
tes de instrumentos de vienlo. Esto, escasez y otras razones 
hacen que resulte difícil la labor de cubrir IO0 puestos va-
canteSn 

—¿Por qué? 
E! maestro Rodrigo de Santiago nos fo explica; 
—Se exige mucho* En primer lugar tienen los oposito­

res (]Ue presentar !üs títulos de haber terminado sus estn* 
dios en cualquier conaervatorio nacional; pero^ lo que más 
retrae a los niúsicos es la corta remuneracióiiF Ello hvice 
que se presenten a otros organismos, particularmente a las 
bandas milil^ires, ya que entre éstas y la Municipal hay 
una diferencia de geis mil a ti^ce o catorce mil pesetas» ton 
una menor responsabilidad artística» 

Hay que reconocer qiie la labor artística que r&aliza la 
Banda Municipal es, para el espectadora *Jc lo más ceonó* 
mico. Por unas pocas monedas se puede eseuohar a Wagner 
o ft Becthoven. A este efecto se recuerda el caao de UD ex­
tranjero que se sentó en el Parque del Retiron junto al 
quiosco de la míisica^ para escuchar un concierto que le 
produjo gran entusiasmo. Cuando llegó eJ cobrador le en­

tregó un billete de cien pesetag para que se cobrase. Su 
sorpresa fuo tremenda cuando vio que del billete le devol-
víau novenlEí y nueve pesetas. 

—¡Qué bueno y qué barato!—exclamó—. Frase que po-
dia ger el "slogan" que pregonase la gran labor que tealisa 
tan prestigiosa agrupación, 

Log profesores de la Banda Municipal que ea tiempos 
se dividían en CÍUL^ eategoriaSp ahora s61o ^enen una ca­
tegoría úníea-

—Todos pueden ser solistas. A todos se les puede exigir 
y todos hac&n lo mismo. 

Lo que ocurre es que para ser soüstfl hace fnlta tem-̂  
paramento* No basta con tener calidad individual, con^o 
ahora la tienen todos los profesores de la Banda Munici­
pal, sino que aderoEis son precisas ciertAS condiciones psico­
lógicas especúlales. 

No sé cómo nos hemos puesto a conversar con d maea^ 
t ro Rodrigo de Santiago sobre el txistnlari, liistrumento 
para el que ha compuesto algunas obras^ Y nos dice que 
uno de los mejores efl José Luis Garay, de Pamplona^ hijOp 
nielo y bisnieto de t^cistularisn 

Pero en el fondo de nuestro corazón queda el regusto 
amargo de Ift poca remuneracJün que perciben los profeso­
res de la banda, músicos todos con títuJo e]^pedida por con­
servatorios oüciaJes; músicos que han alcanzado su puesto 
en durísimo oposición; remuncríición inferior a la que per­
ciben los componentes de ot™3 agrupaciones musicales ein 
tantos méritos y laureles como los obtenidos pot la Banda 
MunicEpaJ^ conceptuada como una de las mejores del 
mundo. 

Como la esperanza nunca se pie^de^ sabemos que mu­
chos de sus componentes piensan que enas t e s tiempos de 
actuialiEación de aueídos, también le llegara é tu rno a la 
Banda Municipal de Madrid* Ojaiá que así sea. Mientras 
pensamos en estas aspLraelones, nuestros ojos leen dos va­
liosas opiniones que sobre la Banda Municipal se exhiben 
en el vestíbulo de su local de ensayos. 

Una es del conde de Peñalver^ alcalde que fue de Ma­
drid, el cual en el pleno del Ayuntamiento del dia 4. de 
agosto de 190S, dijo lo siguiente: 

"Es un elemento de cultura artistiean No todo ha de ser 
eoustruir alcantarillas^ y estoy decidido a crear la Banda 
MuniclpaL'' 

La otra frase es el conde de Ma^'^lde, alcalde también 
de la viUa y corte, que el 6 de junio de 1959, al cumplirse 
las bodas de oro de fe agrupación, dijo: 

^'La Banda Municipal está asoc]¡iada a todas las glorias 
de la villan Habéis salvado el tesoro inestimable de la cul­
tura musical de Madridn" 

Sabemos que el actual alcalde, don Carlos Arias, es un 
entusiasta de la música y de la Banda Municipal. Y sabe­
mos que todos los profesores verían con mucho gusto que 
alguna frase o algún hecho relacionado con ellos^ qtie par­
tiese de el sería reproducido para que figurase en el local 
de ensayos junto n los dos escritos de los dos alcaldes an­
teriormente citados* 

Pero nuestro diálogo no puede continuar Hay que co­
mentar el ensayo. El maestro Rodrigo de Santiago ya ha 
subido a la tarima. Y la ' 'Primera sinfonía"^ de Becthoven 
comienza a ¿airar, 

Y abandonamos de puntillas el local* 
FEDERICO GALINDO Ayuntamiento de Madrid




